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L A G U N A Y SU OBRA 
Por Juan de V e r a y de la Torre 
y José L Rodríguez Escor ia l 
Ensayo galardonado en los Juegos 
Florales celebrados en Segovia 
el 28 de Junio de 1950, con el 
premio del Instituto Na -
cional de Enseñanza 
Media de dicha 
C i u d a d . 

Ante el IV Centenario del Dr. Laguna 
Hoy, nuestra péñola v ibra de gozo . Hoy, es 
real idad el tributo de Segovia y de España, a la 
memoria del médico y humanista insigne, nacido 
en nuestra C i u d a d , Dr. Andrés Fernández Laguna. 
Hoy, se patentiza la estimación de los españoles 
por tan preclara f igura de las viejas glor ias 
nacionales. 
Conmemoramos el IV centenario de su muerte, 
sí con la austeridad castel lana que nos carac-
teriza, pero también con el entusiasmo y la a d -
miración deb ida a quien tanto enalteció a la 
Patr ia. 
Cuando , en 1950, escribimos el ensayo sobre 
Laguna, que sigue a estas líneas, pedíamos más 
recuerdo para su nombre, pedíamos ayuda para 
su g lo r ia , pedíamos que el hombre y su obra 
fuesen de todos conocidos. 
Hoy—nueve años más tarde—, dec laramos 
con emoción, haber sido escuchados y que plu-
mas prestigiosas como la de Dubler y el entusias-
ta hispanista francés Marce l Batai l lón, entre otras, 
han ar rec iado en sus estudios sobre Laguna; 
que nuestra Ciudad forma una Junta O r g a n i -
zadora de homenaje al segoviano ilustre, y que 
sus componentes, admiradores fervorosos de é l , 
encaminan sus pasos con decisión a erigir un 
monumento perpetuador de su memoria en Sego-
v i a , así como una campaña publ ic i tar ia de divul-
gación que, a i reando la labor de Laguna, le h a -
ga fami l iar , especialmente en su tierra a la que 
él nunca o lv idó. 
Nosotros, modestos en nuestro afán, contribui-
mos al homenaje, ofreciendo desinteresadamente 
nuestra labor a la Junta Organ i zado ra , —con el 
beneplácito del actual Director del Instituto, llus-
trisímo Sr. D. Angel Revi l la—para que la util ice 
en aquel la campaña, al mejor honor del sego-
v iano Andrés Laguna, y de Segovia. 
0 . á e Q ^ g r a . - 0 . <J?. ( ¿ J l o c l r í g u e s : E s c o r i a l . 
Octubre de 1959. 
Este l igero trobajo que, como de su texto se 
deduce, no asp i raba a mayor g lo r ia , que la de 
desempolvar el sepulcro de Andrés Laguna, 
para que el aire aventase la c a p a , no precisa-
mente de o lv ido, si no de estatismo que cubría 
nombre tan ilustre, ha merecido de la benevolen-
cia del Jurado nombrado por el «Grupo Loma», 
para dictaminar sobre los presentados a los 
Juegos Florales, patrocinados por el Excelentí-
simo Ayuntamiento de Segovia y veri f icados el 
28 de Junio de 1950, el premio del Instituto N a -
c ional de Enseñanza Med ia de dicha C i u d a d , 
Si nosotros, modestos en nuestro ser, habíamos 
de sentirnos vanidosos a lguna vez, ha de serlo 
en esta ocasión y no por méritos propios, sino 
por lo que el solo nombre de Laguna represen-
ta ante la estimación de los demás. 
Nuestro contento—lo repetimos—está en que 
todos sepan del Segoviano Dr. Laguna; y con que 
de él haya quien, con mejores posibles que los 
nuestros, se preocupe, nos damos por suficiente-
mente pagados . 
A quienes, antes expuestos, nos juzgaron y dis-
t inguieron, así como a quienes generosamente, 
nos acogen, sin ser acreedores a e l lo , cónsteles 
nuestro rendido reconocimiento. 
La antigua Iglesia de San Migue l conserva en 
su capi l la baut ismal, tercera en situación del 
lado de la Epístola, buen número de documen-
tos relacionados con una de las más prestigiosas 
figuras segov ianas—la pr imera al decir de Bae-
z a — : El Doctor Andrés de Laguna. 
En cuantas biografías hemos leído del sabio 
segoviano, nada se dice concretamente sobre 
su nacimiento; se ignora el mes, el día, el año y 
aún no se conoce, con certeza, el lugar donde 
viera la pr imera luz. Cu lpa de el lo es, comentan 
algunos, la falta de revisión en las iglesias sego-
vianas de los libros de bautismo de aquel las 
épocas. Pues bien, nos preciamos de conocer 
uno por uno los libros sacramentales de la pa-
rroquia de San Migue l —en cuya colación pare-
ce vino a l mundo el médico Laguna—y casi , nos 
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atrevemos a decir, de todas nuestras parroquias, 
y en ellos no hemos podido encontrar referencia 
de ninguna especie, sobre la persona de nuestro 
doctor , pero no ya , como se quiere, por fal ta de 
investigación, sino sencil lamente porque las ins-
cripciones bautismales, como las demás, no se 
l levaron de una manera ordenada hasta media-
dos del'mil quinientos, a raíz del Conci l io Tr iden-
t ino, y el baut izo de nuestro b iograf iado debió 
de realizarse—según el parecer de Co lmenares— 
en el último año del siglo XV. Pero si en este caso, 
la lectura de los libros nos l leva a la conclusión de 
considerar perd ida toda esperanza de conocer, 
con exactitud, la fecha del nacimiento y, por 
ende, el nombre de sus progenitores, otro l ibro 
—formado de más recias páginas—viene en nues-
tro auxi l io para señalarnos su genealogía. 
Y así, aseverando su origen segoviano—él 
mismo lo conf irma en repetidas ocasiones: A n -
dreas Lacuna Segob iens is—, en la cap i l l a a ludi-
da anteriormente existe un sarcófago al to, em-
potrado en un nicho situado en el hastial frontero 
a la puerta de entrada, y en el arco del mismo 
puede leerse: A Q U I ESTAN SEPULTADOS EL 
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D O C T O R D I E G O F E R N A N D E Z DE L A G U N A Y 
EL D O C T O R A N D R E S F E R N A N D E Z DE L A G U N A . 
Dos laudes de c incelado bronce, cubren el se-
púlcro y en una de ellas quedó escrito este ep i -
taf io. 
D. O . M . 
D O C T R I N A ET PIETATE CLARIS-
SIMO VIRO, D. I A C O B O FERDI-
N A N D I A L A C V N A , INSIGNI 
DOCTORI M E D I C O : QVI D V M 
INDVSTRIA ET OPIBVS SVIS, 
IVGITER STVDERET S E C O V i E N -
SIBVS FERRE M A N V S AVXILIA-
TRICES, 1NVIDA T A N D E M M O R ' 
TE INTERCEPTVS, CONCE5SIT 
FATIS VII IDVS M A l A S , 1541: 
A N D R E A S L A C V N A FILIVS, MI-
LES SANCTI PETRI, A C MEDICVS 
IVLII III P O N T . M A X . EX ITALIA 
ET G E R M A N I A REDVX, INDVL-
GENTISSIMO PATRI IAM VITA 
F V N C T O , SIBI Q V E MORITVRO 
A C SVIS POSVIT. A N N O . 1557 
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En la otra laude fué g rabado un escudo, te-
nantado por ángeles, que trae en su campo una 
nave con sus velas al viento, navegando sobre 
olas, sumada de un sol y una luna, ado rnada de 
casco y lambrequines rematado por un Sant iago 
Peregrino y una cinta con un mote gr iego, toma-
do del salmo 142: T A S OdOYS SOY AEYSON MOI 
KYPIE KAI TO PNEYMA SOY OAHIHS E l M E . 
(Señor, tu espíritu me encaminará). 
Deba jo , este dístico lat ino; 
INVENI P O R T V M : SPES ET F O R T V N A VALETE. 
NIL MIHI V O B I S C V M : LVDITE N V N C A L I O . 
N o sabemos si son armas de fami l ia , dice C o l -
menares, o más bien empresa de su ingenio. Nos -
otros nos permitimos contestar, que efectivamente 
debió de ser empresa part icular, prop ia del doc-
tor, ya que el blasón de los Laguna segovianos, 
según puede verse en todos sus enterramientos, 
corresponde a un escudo que trae en campo: un 
cisne sobre ondas, de las que simula sacar un 
áspid con el pico. O r g a n i z a d o , seguramente, con 
los atributos de la Pureza y de la Med ic ina por 
su padre, al ser premiado en 1480 con un título 
novi l iar io . 
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Y en el suelo de esta misma cap i l l a , delante 
de la g rada del a l ta r—hoy ded icado a la Patro-
no de la Art i l ler ía, y en el momento de su fun-
dación a Nuestra Señora, según nos lo hace sa-
ber un buen retablo co locado actualmente en la 
misma Iglesia (1)—, puede verse una láp ida, t ra-
bajada en p iedra cárdena—seguramente de las 
canteras del «Ziguiñuela»—, sobre la cual se l a -
bró un escudo que trae: a la diestra, trece róeles 
colocados 3, 3, 3, 3, y 1, a la siniestra, cinco lises 
puestos en sutuer; bordura general par t ida: 
1 .a jaquelada de dos hileras; 2.a ca rgada de nue* 
ve aspas; acompañado de una inscripción cuya 
letra dice: 
AQUI Y A C E LA B U E N A M E M O R I A DE C A T A -
LINA BELAZQUEZ, MUJER DE D I E G O F E R N A N -
DEZ DE L A G U N A , F U N D A D O R A DE ESTA C A -
PILLA, FALLECIO A 28 D E | OCTUBRE DE 1568 
AÑOS. 
Ambas inscripciones nos af i rman lo ya de todos 
(1) En la cap i l l a de los Tap ia . En é l , con doradas letras, se pintó 
una leyenda cuyo tenor es el siguienté: «Esta cap i l l a re tablo mandola 
hacer la teñora C a l a l i n a Belázquez mujer de l Doctor Diego Fernández 
de Laguna e los S. S. sus hi jos Doctor Andrés de Laguna i Ldo. Laguna 
acabóse año de MDLXIII». 
Coinc id iendo con el IVo centenario se mudó el retablo a la cap i l la de 
los Lagunas. 
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conoc ido: Andrés Laguna, fué hijo del matrimo-
nio formado por el médico doctor Diego Fernán-
dez de Laguna y su mujer doña Cata l ina V e l a z -
quez. 
Existe la idea, rayana en la segur idad, de que 
el nacimiento tuviera lugar en la feligresía de 
San Migue l , Nosotros nos atrevemos a confir-
marlo, y aun a señalar la casa donde tuvo lugar 
el acontecimiento, situada en la cal le del So l , 
col indante con las «casaspr incipales de los C o r o -
nel»—éstas hoy, convento de f ranc iscanos—, 
y a que antes de ser adqui r ida por título de com-
pra por los Mex ia de Tobar e Ibañez, perteneció 
al doctor Diego Fernández de Laguna, padre de 
Andrés. En la ac tua l idad, la casa sirve de vivien-
da a la famil ia Gui t ián-Coiorado. 
Como acontece con un elevado número de 
grandes figuras científicas y l i terarias, nada co-
nocemos de sus primeros pasos por la v ida . Tea-
tro de sus iniciales correrías, fueron los a l rede. 
dores de Segovia—así nos lo cuenta é l , en su 
célebre ob ra , al tratar de la Ox iacan ta : «hallase 
g r a n cop ia de aquesta p lan ta po r todas par tes , 
y p r inc ipa lmente en e l va l le de J e j a d i l l a que 
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está jun io a Segov ia , m i t i e r ra , a do me acuerdo 
siendo muchacho haber ido a cojer muchas 
veces majue las que a n s i l l a m a n e l f ruto de l a 
Oxiacanta»—donde con otros chicos de su edad 
cometería, cosa de todos los siglos, algunas tra-
vesuras, como aque l la , recordada en sus escritos, 
que costó la v ida a unos gansos, por haberse 
or inado en la artesa que les sirviera de bebede-
ro. Sábese si, de cierto, que estudió las primeras 
letras, y más tarde la lengua lat ina en su c iudad 
natal, bajo la dirección de Juan Oteo y Sancho 
de Villaveses—según escribe en los Comentar ios 
al l ibro «De Vi r íu t ibus», de Aristóteles—, pasan-
do después a Sa lamanca en cuya Univers idad 
hizo Dialéctica, con el portugués doctor Enriquez. 
La investidura del g rado de Bachi l ler en Artes, 
obtenido en la Universidad Salmant ina, puede 
cerrar esta pr imera etapa de la v ida de Laguna 
Desde este momento aquel espíritu superior, 
amante de su tierra cual n inguno—en toda oca-
sión muestra la nostalgia por su pueb lo—que 
desea el descanso en su amada Segov ia , no le 
será dado tener un momento de reposo en el la 
Peregrino en la Europa de su t iempo, recorrerá 
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extranjeras tierras y toda la España del Empera* 
dar—entonces para nosotros no se ponía el S o l — 
y aún, no conforme con ésto, deseoso de conocer 
otros continentes, quiso embarcar para Egipto y 
pasar a Berbería para estudiar nuevos ambien* 
tes y temperamentos, pero D. Francisco de Var-
gas, Embajador a la sazón (1554) en la República 
de Venec ia , desde donde se proponía iniciar la 
travesía, se lo impid ió, sin que sean conocidas 
las causas que a el lo le movieron. 
Así, v ia jero incansable y de gran resistencia 
física—cualidades necesarias en aquel las épocas 
de carretas y carruajes de llantas de hierro, que 
de una forma monótona y cont inuada rebotarían 
sobre la cinta áspera de las carreteras y cami* 
nos—, le encontramos en París estudiando grie* 
go con Pedro Danés y Jacobo Toussaint y, al 
mismo t iempo, graduándose en medicina en la 
célebre Universidad de lo Sorbona bajo las en-
señanzas de célebres médicos, entre ellos Juan 
Ruellios, el traductor francés de Dióscorides. 
Corrientes de la época, consecuencia del afán 
renacentista del saber y de los viajes, fueron 
causa de la presencia de nuestrro doctor Laguna 
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en aquellos puntos donde, al nutrirse de nuevos 
conocimientos, hiciera f lamear la bandera pres-
tigiosa del hispano solar, presta siempre a no 
desmerecer en campos de bata l la ni de ciencia 
Así, fué a la Univers idad de París, la universal 
Sorbona, «a l a que a f l u ían gentes de iodo e l 
mundonón las ventanas ab ie r tas a l a cu r i os i dad 
en todas las d i recc iones de l planeta)), dicho con 
palabras del insigne maestro Marañón , cuando 
nos hab la de Luis Vives, a quien reúne en aque-
llas aulas con, además de Andrés Laguna, a 
nuestros paisanos Luis y Antonio Núñez Corone l , 
y a españoles de toda España como Francisco 
de Escobar y Jaime Esteve, ambos médicos, los 
maestros Juan Gél ida y Juan de C e l a y a ; Ruiz de 
Vi l legas, poeta; el teólogo de Car los I, Pedro 
Maluenda y los nombres aún más preclaros del 
Cardenal de Toledo Martínez Silíceo, del padre 
Francisco Vi tor ia y de Iñigo de Loyo la , con otros 
muchos que, sin incurrir en lo que tiene de soco-
rrido, hacen en verdad, la lista inacabab le . 
All í , pues, midió sus armas Laguna, con ele-
mentos bien cal i f icados de las Ciencias y las Le-
tras consagrados umversalmente; universal idad 
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que a lcanzó, para nuestra g lor ia , el segoviano 
que fué, por sus méritos, médico de emperado-
res, y aseguramos que por sus méritos, porque 
ni la modestia del sabio de Segovia lo buscó ni 
los tiempos y lugares eran de favor. En la Sorbo-
na, había que contender con emigrantes intelec-
tuales de valor propio de todos los países y ha-
bía que hacerlo en los difíciles momentos en que 
más se luchaba con las ciencias del espíritu y en 
que, contra los avances reformistas de Lutero y 
sus discípulos, había que oponer la acendrada 
fe católica de que España fué siempre baluarte 
y sus hombres de c iencia, sus más aguerr idos y 
adiestrados defensores. En aquel ambiente; entre 
torrentes y oleadas de ortodoxos y heteredoxos, 
modestamente, ca l ladamente, can tesón castel la-
no, Andrés Laguna, labró su g lo r ia , conquistó a 
Europa para España y legó a España un eslabón 
de oro más, en la cadena de la Historia Uni-
versal. 
Por los caminos descritos caminaba Laguna-
can el pensamiento puesto en la pat r ia , y dentro 
de la Patr ia, en Segov ia . Y por el lo no desanimó 
hallándose tan lejos, en tiempos en que la leja-
20 
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nía era tan lejana. La tenacidad rac ia l , la sangre 
de Cast i l la que le daba v ida , le mantenían firme 
en aquel la lucha, emprendida para digni f icar en 
toda Europa el puesto que para España sabía 
justo. Luis Vives, el gran humanista va lenc iano, 
también supo de la lejanía de la Patr ia, pero 
la reciedumbre física levant ina, su arrojo va-
ronil y v igoroso, es menos sufrido a la a d -
versidad que el del enjuto castel lano; por e l lo, 
éste no dejó traslucir su desánimo, que no pa-
deció; no le abandonó el optimismo, cuya falta 
hizo escribir a Vives: «E l español es f r í g ido p a r a 
el estudio. A l l i seré le ido po r pocos ; comprendí ' 
í /opor menos», aunque esperaba que en España 
habríamos de acostumbrarnos a leer y, ciertamen-
te en ta^estuvo penetrante. Laguna,s in duda , pen" 
só todo lo contrario y porque lo pensó, lo plasmó 
en traducciones a la lengua madre, pues de otro 
modo la labor ímproba que realizó habría que-
dado en lenguas muertas y muertos en los españo-
les su recuerdo. Y ya que de el lo hablamos 
•—de muertos y de recuerdos— digamós hoy que 
el segoviano doctor Laguna , que cosechó lauros 
y mereció estimación de príncipes, a lcanzando 
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nombradía universal, no fué correspondido en 
la Patr ia, si bien nosotros, unos pocos, no le te-
nemos o lv idado; le estamos recordando, pero ¿es 
suficiente a tal g lo r ia , tan reducido recuerdo?; 
br indamos, con nuestra modesta ayuda , a quien 
corresponda y a quien pueda hacer lo, la idea de 
que tan esclarecido español, sea conocido en su 
España. ll) 
Terminados sus estudios en la Universidad pa-
risina, volv ió a Segovia, de aquí pasó a A lca lá , 
luego a Toledo, más tarde, asociado a la comiti-
va imperial en la expedición a Gante , visita 
Londres—donde recoge el dato curioso de la 
pelea de ga l los—; posteriormente, en 1540, du-
rante cinco años l lamado por el duque de Lorena 
reside en Metz y Co lon ia , en cuya última ciu-
d a d , se hizo célebre y querido de sus habitantes 
no sólo como médico, sino como polít ico, orador 
y traductor, ya que en este t iempo vert ió, del i ta-
l iano al lat ín, la relación de unos «sucesos p rod i -
g iosos ocur r idos en Constan t inop la por e l vera-
no del año 1542». a la que añadió una breve 
1) Loor a la Academia de Med ic ina que le incluyó en su «Catálogo 
de Autoridades». 
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descripción del gob ierno y costumbres de los 
turcos y de sus emperadores hasta Sol imán. De 
Co lon ia , en 1545, l lamado nuevamente por el du-
que de Lorena, pasó a Nancy si b ien, en este 
caso, no para curar males de la República, sino 
de un envenenamiento al d ictador de e l la , el 
cua l , pese a los esfuerzos de Laguna, murió en 
12 de ¡unió. Este mismo año, de paso para Roma, 
visitó Bolonia, cuya célebre Univers idad, hacién-
dose eco de su fama p ropagada en toda Europa, 
le concedió, en 10 de noviembre, el prec iado tí-
tulo de Doctor en Med i c i na . Rápida fué la estan-
cia del nuevo doctor en la española Univers idad, 
pues en el mes de diciembre. Laguna pisa tierra 
de la C iudad Eterna, causando en el la una gran 
espectación, hasta el punto de ser l lamado por el 
Papa, el cual le conf i r ió, en premio a sus méritos, 
el 28 del mismo mes, los cargos honoríficos de 
Soldado de San Pedro, Caba l le ro de la Espuela 
de O r o y conde Palat ino. 
Con esta au reo la , y la mayor de su sabiduría, 
el conde Andrés Laguna, fué sol ici tado por cuan-
tas personas representaban valores en Roma. Su 
estancia en el la hubiera sido tranqui la y respe-
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toda, mas no le era dado , al pontif icio caba l le ro , 
saborear lo que él tanto anhe laba , y así, la en-
fermedad del cardenal don Francisco de Bobad i -
l la y M e n d o z a , le restituyó de nuevo a A leman ia . 
El acierto del sabio y el agradecimiento del Prín-
cipe de la Iglesia, hicieron de Laguna médico de 
su cámara, contando, desde este momento, con la 
más dist inguida amistad y protección de tan alto 
magnate. Precisamente desde Venec ia , en abr i l 
del año 1548, estando a lo jado en casa del emba-
jador de España en aquel la República, D. Juan 
Hurtado de M e n d o z a , dedicó al cardenal la pr i -
mera parte del «Epi tome de l a obra de Galeno»-, 
a l Papa Paulo III, la segunda; al duque de Flo-
rencia, la tercera y al cardenal Pacheco, la cuar-
ta; así como al conde de Puñonrostro, la t raduc-
ción de los «.Comentarios de Galeno» sobre la 
tr iaca y los antídotos; al segoviano don G a s p a r 
de la Hoz , el «Tratado de P e s a s y Med idas»; a 
don Juan Agu i le ra , médico de Paulo III, la «Bio-
gra f ía de Galeno», y por últ imo, a don Diego 
Hurtado de Mendoza , embajador español en 
Roma, las «Anotaciones en los in térpretes de 
Galeno». A l año siguiente f iguró en la comit iva 
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del cardenal M e n d o z a , formada para recibir a \ 
hijo de «Car los de Europa»—todavía Príncipe 
de Asturias y Rey Catól ico de j inglaterra—, lo 
que le permit ió visitar Génova y otra serie de 
poblaciones del t rayecto. La muerte de Julio III, 
acontecida en 29 de M a r z o 1555, le dejó en l i -
bertad para abandonar la capital del O r b e C a -
tól ico, trasladándose a Amberes, donde dedicó 
la traducción del célebre -«DIOSCORIDES», al ya 
rey Felipe II. El año l557, señala el fin de sus pe-
regrinaciones por los dominios hispanos, ya que 
en él , después de un recorr ido por los países 
flamencos con motivo de la peste desencadena-
da por las cont inuadas guerras, volv ió a Co lon ia , 
desde donde, en los primeros días de noviembre, 
emprendió el viaje de regreso a su Patr ia, de la 
que se encontraba ausente desde hacía largos 
años, si 'bien siempre la l levó en su mente como 
lo demuestran sus escritos, en los que el nombre 
de Segovia aparece, sino por todas partes, sí ape-
nas se le ofrecía la menor coyuntura para ha-
blar de e l la . 
Hacer un estudio completo de las diferentes 
facetas que presentan los vastos conocimientos 
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albergados en ei pr iv i legiado cerebro del doctor 
Laguna, nos apartar ía del propósito d ivu lga-
dor, por tal razón nos l imitaremos a hacer un re-
sumen de sus diferentes actividades. 
Políglota en el más ampl io sentido de la p a l a -
bra , domina las lenguas antiguas: Latín y G r i e g o , 
t raduciendo de ellas las famosas «Cat i l i nar ias» 
de Cicerón, «Guerras de las Gal ias», etc., —que , 
como dice un comentarista: «todos estudiamos en 
las clases del Instituto»—/ «De Phisonomia», de 
Aristóteles, impresa en 1535 en París por Luis 
C ianzo y ded icada al Ob ispo de Chartres D. Luis 
Gu i l l a rdo ; su obra cumbre «Pedacio Dioscórí-
des...», y tantas otras cuya cita nos proponemos 
hacer en las últimas líneas de este t rabajo. 
Mas no solamente al igual que el «Tesoro de 
l a Sabidur ía» de su siglo. Ar ias Montano, es 
lingüista clásico, sino que en sus peregrinaciones, 
aprendió las lenguas inglesa, f rancesa, i tal iana... , 
de tal manera que, a su vuelta a Segov ia , ya en 
lo último de su v ida , se dice que conocía hasta 
trece entre idiomas y dialectos. Claramente de-
muestra este hecho su «DIOSCORIDES», del que 
ilustró c a d a capítulo con ocho o más nombres de 
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las plantas en gr iego, lat ín, á rabe, bárbaro , cas-
tel lano, portugués, catalán, i ta l iano, francés y 
tudesco. 
Profesor de alta valía, hasta el punto de dar 
motivos de r ival idad entre las Universidades que 
fundaron las dos grandes figuras de la Igle-
sia española,—los Cardenales Mendoza y C is -
neros—, que se disputaron a Laguna para 
hacerle miembro de el las. En 1536, fué l la-
mado a Alcalá para formar parte del claustro de 
su célebre centro de cultura. Las tareas de cá-
tedra no secaron la pluma del escritor, ya que 
en este tiempo (1538) tradujo del gr iego al latín 
los «Diálogos de Luciano» titulados, el uno, 
«Tragopodogra», y el otro «Ocypo», y a su vez 
t rabajaba en la traducción del «L ibro de l M u t i ' 
do», de Aristóteles. Dedicó el «Ocypo» al secre-
tario de Car los V , G o n z a l o Pérez—su posible 
paisano—y el « I ragopodagra» a don Fernando 
López de Escurial , protomédico del Emperador 
en Segov ia . Más e levada dedicator ia le cupo al 
«Mundo» de Aristóteles, pues en noviembre de 
1536 el autor hizo el ofrecimiento de su ob ra al 
propio Emperador . 
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Años más tarde, en 1546, cont inuaba en Roma 
sus act ividades docentes y aunque, entre estas 
dos etapas, existe un interregno de casi diez 
años, en real idad su v ida puede considerarse 
como una cont inuada cátedra, pues en e l la , bien 
en conferencias, bien en escritos u observacio-
nes, contr ibuyó a elevar la cultura de su época 
en un g rado , hasta é l , desconocido. 
Político y orador modelo de ecuanimidad y 
ponderación y, sobre todo, de a r ra igado catol i -
cismo, refutó las insensatas predicaciones de Lu-
tero, hasta el punto—según nos dice en la «Epís-
tola Nvncvpatoria» que encabeza la edición 
príncipe de su Dioscór ides—que mientras residió 
«en la C i u d a d de Me tz , que fueron c inco años, 
l a conservé los án imos a todos los c iudadanos, 
en devoción, obedienc ia y o f ic io y que s i m i 
indus t r ia y so l i c i tud no in te rv in ie ra , no se v iera 
en aque l la Repúbl ica oy por ventura n i a l tares, 
n i templos.» 
A este respecto l legó a tanto la ce lebr idad de 
sus conocimientos y e locuenc ia , que la Universi-
dad de Co lon ia le rogó disertase en públ ico, lo 
que él aceptó: «publ icándose e l ac to—dice C o l -
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menores—para 22 de enero de 1543, que a l 
genera l , o au la mayo r de aque l las Escue las con-
cur r ie ron los mayores p r inc ipes eclesiásticos, y 
seglares de aque l los Es tados , con lo más g r a n a -
do de aque l la Repúbl ica, y Vn i ve rs idad . Y a 
las siete de la noche a l a luz de muchas hachas 
negras, se presentó en l a Ca ted ra l nuestro Do-
tor, con capuz, y capi rote de bayeta negra-, y 
oró aque l l a célebre orac ión mis ta , que a im i ta -
ción de l e r e n d o aunque con más prop iedad, 
in t i tu lo E u r o p a Eav t i n t imo rovmen i . esto es 
E u r o p a que a s i {misma se atormenta-. Donde 
cumpl iendo con la g ravedad del asunto, y a u d i -
tor io, mostró que en la erud ic ión , y e locuencia 
igua lava a Demóstennes, y a Cicerón. Dedicó 
ésta orac ión a D. He rnando Vveeda presente 
Arzob ispo de C o l o n i a : donde se i m p r i m i ó lue-
go, y der ramó po r toda E u r o p a . 
Médico de fama mundial , acapa rado por las 
más altas f iguras del siglo XVI, y especialmente 
por el Emperador y el Papa , le vemos actuando 
en las múltiples especial idades en las que, andan-
do el t iempo, se div idiera esta profesión. Así, 
actúa de tocólogo en el infeliz a lumbramiento 
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de la Emperatr iz, acaecido en Toledo en 1539, 
a cuya población se había t ras ladado, por man-
dato del César, desde su quer ida Segovia . N o 
le fué muy propicia la fortuna en esta interven-
ción ya que la parturienta fal leció en primero de 
mayo, pero sin que por el lo perdiera en nada su 
reputación ante Car los V , ni ante cuantos, envi-
diosos, esperaban su fracaso, hasta el punto, a 
pesar de todo, de graduarse —así se d ice— 
de doctor en la Imperial C i u d a d . 
Como anatómico publ ica en París, uno de sus 
libros mas curiosos: «Anathomica methodus. .» , 
en el que, entre símiles, va comparando la c a -
v idad del vientre con el mar; los instestinos con 
las grandes naves; las venas mesentéricas con los 
esquifes; los cuatro humores con los remos y la 
naturaleza con el pi loto. C o m p a r a , así mismo, 
el corazón al Papa; el hígado al pernicioso Im-
perio Turco; el cerebro al Emperador Carlos V, 
f i jando la dependencia de cerebro, corazón, et-
cétera. Y por si ésto no fuera suficiente, el inglés 
Garrisón dice que Andrés Laguna, descubrió, 
anatómicamente, la válvula i l io-cecal , cuya des-
cripción se debe a nuestro ilustre pa isano. Su 
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«Methodus cognoscendí, extirpandique nas-
centes in vexicoe eolio carúnculas», esto es, 
el estudio de un método para conocer y curar 
las carnosidades que se engendran en las vías 
de la or ina, productoras de enfermedades g ra -
ves, mal conocidas hasta entonces, pudiera calif i-
carle de urólogo; de igual modo cabría conside-
rarle como precursor de la Sif i lografía, a l rece-
tar el ébano, l l amado leño de indias, contra ««« 
nuevo género de enfermedad contagiosa l l ama-
da , comunmente, m a l de bubas no conoc ido de 
los antiguos»; de la Epidemiología, al tratar «so-
bre la cura y preservac ión dé la pest i lenc ia»; 
y aún de la Bacteriología, pues en unión de A n -
tonio de Car tagena, famoso médico de Sigüenza 
y profesor de Alca lá, hizo estudios sobre la pes-
te bubónica. Y así en otras especial idades. 
Pero si como médico Laguna, será siempre la 
figura cumbre que dió a conocer a España y sus 
Indias—y por ende al mundo—, la medicina 
gr iega amp l iada y comentada con sus conoci-
mientos sobre la mater ia, ejerciendo absoluta in-
fluencia entre los doctores durante tres siglos, 
como naturalista puede incluírsele en el grupo de 
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las primeras f iguras, y en algunos casos, como 
la primera de las primeras. 
Mineralogista sapientísimo, describe ios yac i -
mientos españoles y estudia gran número de es-
pecies minerales y, al hacer la de a lgunas ,como 
en el caso del trozo de «electro» que recibió de 
unos lapidar ios, se adelanta en casi tres siglos a 
las ideas actuales de Geología Histórica, cuando 
nos dice: que en uno de sus pedazos estaba em* 
ba lsamado un mosqui to y en otro sepul tado una 
mar iposa con las a l as estendidas», fósiles éstos, 
que había de contribuir en alto grado al cono, 
cimiento de la fauna entomológica de tiempos 
geológicos. 
Zoólogo observador y sab io , se muestra como 
tal en diversos momentos de sus escritos; los es-
tudios sobre las sanguijuelas, escorpiones, a l a -
cranes, abejas, avispas, murgaños, víboras..., 
son magníficos, y por si ellos no bastaran, tra-
duce del gr iego al latín los ocho libros últimos 
de la Agr icul tura de Cas io Dionis io, por tra-
tarse en sus páginas de la cría y naturaleza de 
los animales. 
Pero sobre todo ésto, con ser mucho, Laguna 
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es un botánico sin par en su t iempo. Dos siglos 
antes que Linneo, el padre de esta c iencia, nues-
tro segoviano real iza una labor portentosa en el 
estudio de las plantas y aun en su taxonomía, 
dando nombres binar ios, algunos de los cuales 
perduran en la ac tua l idad. Mas no solo es teó-
rico, sino que Laguna es fundador del Jardín Bo-
tánico de Aranjuez, antes que lo fueran los de 
París y Montpel i ier ; herbor iza en cuantos lugares 
le es dado hacer lo, recogiendo en los Alpes de 
Génova el nardo céltico-, cerca de San Juan de 
Letran, una planta de t rébol ; en la Troscada, 
muchas veces, estoraque y multitud de yerbas 
«exquisitas y r a ras que pegó con co la en carto-
nes» para clasif icarlas cuando l legara la ocasión. 
Puntualiza las diferencias de las especies y, en 
alguna ocasión, l lega a la va r iedad ; indica el 
momento exacto para recoger la sumidad y da 
reglas tales que parece preveer las actuales teo-
rías de De Vries y otros biólogos sobre las Fluc-
tuaciones y Mutaciones, y en f in, su sabiduría 
se adelantó a los conocimientos de Geobotánica. 
La l imitación de espacio a que este trabajo 
debe someterse, no nos permite hacer con la anv 
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plitud posible, el estudio de la obra más destaca-
da del doctor Laguna, estudio que consideramos 
por demás interesante y que, creemos, merece la 
atención de cuantos aman la g lor ia de la ciencia 
hispana, y el apoyo , ¿porqué no decir lo?, no solo 
moral sino material , económico, para real izar lo 
cumplidamente. 
Vamos a referirnos a «PEDACIO DIOSCORIDES 
A N A Z A R B E O A C E R C A DE LA MATERIA MEDICI-
N A L TRADUCIDO DE L E N G U A GRIEGA EN LA 
V U L G A R CASTELLANA & ILLUSTRADO C O N 
SUCCINTAS A N N O T A C I O N E S POR EL D O C T O R 
ANDRES DE L A G U N A M E D I C O DE IULIO III 
P O N T . MAX.» 
Figura en nuestro archivo un ejemplar de esto 
cod ic iada obra í1) y amantes de los libros en ge-
neral, de los españoles especialmente y de los 
añejos con part icular idad,nos sentimos orgullosos 
contemplando en papel y tipos que hablan cas-
tel lano del siglo XVI, huelen a calle de Libreros 
o Rúa Nueva salmaticense, y respiran con amor 
(1) Simultáneamente uti l izamos otro ejemplar en castel lano impreso 
«De Anvers (Amberes) a los XV de Septiembre de 1555). 


patr io, !a obra del segoviano ¡lustre que, si-
lenciosamente en España fué guía, maestra, 
de tantos y tantos herbolar ios, boticarios, mé-
dicos, naturaslista, humanistas, y quien sabe si 
hasta filósofos con ribetes de teólogos, pues que 
hasta allí pueden l legar las profundidades de 
pensamiento contenidas en las «Annotationes» del 
maestro. Y este orgul lo de poseer el ejemplar so-
bre que trabajamos, es el mejor premio al trabajo 
que os ofrecemos, Y lo es porque, con la modes-
tia de nuestros medios, queremos honrar a l insig-
ne y repetido doctor Laguna. Con espolvorear 
las partículas que absorbemos del l ibro, sobre 
los que hayáis de leernos, esparcimos recuerdos 
justos y merecidos para aquel hombre sab io-v ia-
jero que, a su vez, espolvoreó saber hispano por 
Tierras europeas. 
N o son muy precisas las noticias sobre edicio-
nes del Dioscórides. De la inagotable fuente del 
cronista Colmenares, ar rancan los primeros datos 
que, con mas o menos exacti tud, reproducen los 
biógrafos del doctor Laguna. Sabemos que la 
primera edición fué lat ina, y Colmenares nos 
hace saber que fué ded icada a Felipe II en A m -
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beres, pero no dice por quien fué impresa. Los 
que toman esta noticia de é l , dan por cierto que 
lo fuese en dicha c iudad y en 1555, año que 
también nosotros consideramos cierto, mas no así 
el lugar de impresión que, con otro no menos 
ilustre segoviano, el catedrático doctor don Ilde-
fonso Rodríguez, situamos en Lyon y por el editor 
Rovil l ium. Es verdad, que tal af i rmación pudiera 
parecer un poco gratuita, si no apelásemos al 
testimonio, escrito de puño y letra, de don Ildefon-
so en el ejemplar que poseemos. Hasta catorce 
se elevan las ediciones identi f icadas del «Dios-
condes» y aparecen en var iados autores, razón 
suficiente para no repetirlas en grac ia al espacio 
y a la brevedad y pasar a ocuparnos de la p r i -
mera edic ión en lengua cas te l lana , impresa en 
España, uno de cuyos ejemplares nos sirve de 
guía. N o alude a el la Colmenares, y los textos 
consultados nos dicen ser la de Salamanca de 
1566, si bien a lguno, como don Tomás Baeza, 
después de fijar aque l la fecha, y como editor a 
Mathias Gar t , mas adelante en sus «Apuntes 
b iográ f i cos de Esc r i t o res Segovianos» escribe; 
«y habiéndose agotado en venta» (se refiere a la 
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primera edición), Ca ta l i na Belázquez y M i g u e l 
Xuárez , madre aque l l a y herederos ambos de 
Laguna , los cuales conservaban las láminas , obs 
tuv ieron l i cenc ia en 1561 p a r a p roceder a l a 
re impres ión, y en 6 de D i c i e m b r e de 1565 p a r a 
i m p r i m i r l a y a cor reg ida»; es decir, que nos 
habla de reimprimir, en fechas anteriores a la 
de la pr imera impresión que fija en 1566, Esto 
nos l leva a nueva consideración sobre la fecha 
de la primera edición en castel lano hecha en Sa-
lamanca y acud iendo de nuevo al testimonio 
manuscrito, de don Ildefonso Rodríguez, en nues-
tro ejemplar, que dice: «Esta edic ión es, no l a 
edición la t ina de L y o n de 1555, s ino l a edic ión 
española impresa en S a l a m a n c a en 1563.» Nos 
encontramos, pues, una nueva fecha para la pri-
mera ed ic ión. Debemos decir que el ejemplar 
sobre que estudiamos, carece de por tada—deta-
lle que conocemos sucede a otros e jempla-
res (1>—, por lo cual nos apoyamos en el pár ra fo 
manuscrito, por autor idad de cuyos cu idado y 
(1) En la Bibl ioteca N a c i o n a l existe un ejemplar de esta edición pro-
cedente de la bib l ioteca de Bóhl de í abe r . Nota fac i l i tada por nuestro 
buen amigo D. Ma r i ano Quin tan i l la 
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ser iedad no cabe recelo, más arr iba transcrito. 
Si la fecha de la edición a que estamos refirién-
donos, fuese la de 1563, el editor pudo no ser el 
Gar t de que nos hab la Baeza , toda vez que el 
número de libreros e impresores existentes en Sa -
lamanca por estos años, era elevado sin que a 
ninguno de ellos faltase quehacer, hab ida cuen-
ta de que allí eran enviadas, para su impresión 
las más de las obras que entonces se producían, 
pues aun no era t iempo de que la expansión y 
perfección de la imprenta, a lcanzase a muchas 
c iudades. N o pocos de los artífices impresores 
allí establecidos, eran extranjeros, pr inc ipalmen-
te alemanes, cosa que sabemos era corriente, 
puesto que nacida en A leman ia la imprenta, mu-
chos de sus hijos se esparcieron por Europa para 
p ropagar la y, naturalmente, no pocos recalaron 
en nuestro país, por otra parte en mayor faci l i -
dad de comunicación y ventajas, por ser españo-
les el Emperador y los elementos que le acompa-
ñaran a aquellas tierras, algunas de las cuales 
fueron muchos años territorios de España. 
G o z a n d o del favor de la Corte, Laguna, nada 
habría tenido de extraño que un «impresor de su 
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Majestacl», hubiese edi tado su obra y tal pudo 
ser Andrés de Portanaris o Portonaris, que tenía 
aquel pr iv i legio, mas no obstante, nos inc l ina-
mos a creer que el editor fuese e l , hasta ahora , 
l lamado Gar t que nosotros identif icamos con 
Matías Gaste , del que f igura en el Libro del C a -
bi ldo, del archivo de la Catedra l de Sa lamanca, 
con referencia a los contratos que de sus casas 
hacía (las más arrendadas a l ibreros, impresores 
y encuadernadores), el siguiente escrito al f.0 263: 
E n cab i ldo de 19 de marzo de Í561 se remató l a 
casa q.vaco po r Andrés de Segov ia , mercero en 
la Rúa nueva en maf ias gaste l ib rero. . . en 3.300 
mrs. viejos y 33 pares de ga l l inas». Notemos, de 
pasada, la fel iz casual idad de encontrarnos con 
un paisano comerciante establecido en la C iudad 
del Tormes, cuando vamos buscando anteceden-
tes de la obra de otro segoviano de igual nom-
bre de p i la . 
Como es sabido consta la obra de seis l ibros, 
los cinco primeros dedicados a la materia medi-
cinal y el sexto «acerca de los venenos mor t í fe-
ros, y de las f i e ras que a r ro jan de s i ponzoña», 
C a d a l ibro l leva un prefacio de Dioscórides, bre-
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ve, salvo el último que ocupa mas de dos folios y 
está d iv id ido en capítulos, considerando por ta-
les cada una de las plantas o materias de que 
trata, y a continuación del texto d ioscor idano, 
sigue en letra bastardi l la la «annotat ion» o co-
mentario correspondiente, deb ido a Laguna; en-
tre aquél y ésta se insertan los nombres que cada 
planta tiene en las diferentes lenguas ya ind ica-
das. Intercalados en el texto figuran los g raba-
dos, curiosísimos y perfectos, debidos a Andrés 
Mat io lo y a la inagolab le pac ienc ia y va r iada 
cultura de Laguna, que deja con el lo sentado su 
valer de excelente dibujante. Describir deta l la -
damente los dibujos, ana l izar su perfección, se-
ría tarea a rdua, pero no pudiendo sustraernos 
a l placer de que sean debidamente divulgados 
y conocidos, acompañamos a estas cuarti l las 
fotografías de motivos de la ob ra , con la prome-
sa de continuar la divulgación a que Laguna es 
acreedor, siempre que nuestros medios, o los que 
se nos presten, lo permitan, en trabajos sucesi-
vos. A c a b a d a la o b r a , f igura una tabla de pesos 
y medidas de cosas líquidas y secas, así como 
medicinales; una consideración al lector para 
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hacerle saber, entre otras cosas, que le ayuda-
ron el médico Luis Núñez y el «espejo de bo t ica-
r ios», Simón de Sousa, así como Andreas Math io -
por orden al fabét ico f iguran a cont inuación, 
una «tabla de vocablos oscuros» y una manifes-
tación justificativa del estilo en que escribe, en el 
cual ha procurado c la r idad en la orac ión, apro-
vechando el momento para hacer constar: v isto 
que hemos gastado la m a y o r par te de nuest ra 
edad fuera de los Re y nos de España». Siguen des-
pués, las «tablas un i ve rsa les de todos los nom-
bres que en la ob ra presente según va r ias len-
guas d iscurren», y por últ imo debería contener 
—en nuestro ejemplar falta mas de medio fo l io— 
algunas ac larac iones, seguidas del Privi legio 
para el Reino de A ragón . 
Los conocimientos desplegados en los distintos 
capítulos de que se ocupa Laguna, y a que le 
fuerza lo escrito por A n a z a r b e o , en torno a 
botánica y zoología y a sus apl icaciones medici-
nales, así como de sintomatología y pronósticos, 
sin o lv idar los anatómicos, le co locan , según ya 
hemos dicho, a la vanguard ia de los sabios de 
su época y aun de otras posteriores. 
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La c lar idad de textos, en la fotograf ía que 
unimos, nos exime de su transcripción, y solo por 
cuanto se refiere a «De los Gal los y Gall inas» 
insistiremos en hacer notar la impresión que le 
produjeron las riñas de ellos en Londres/ hasta 
el punto de distraerse tanto en dar detalles y ex-
plicar como l legaron a convencerle de su razón 
de ser, que al volver en su acuerdo escribe, con 
inconfundible gracejo español: «Empero y a p a -
rece mas esto h is to r ia de hazañas G a l l i c a s , que 
expos i t ion de los effectos de l G a l l o cuanto a l 
uso de med ic ina : aunque a l as veces ag rada e m 
tre co l y c o l (como dice e l re i rán ) lechuga». 
Al l legar al final de este ensayo, lógico es de-
cir que Laguna murió; y él , que ded ica comenta-
rio a las «almorranas» y recetó medios contra 
el las, había de morir en Guada la j a ra de «.unas 
hemorro ides por no saber restañar l a sangre», 
en 28 de diciembre de 1559 antes de real izar 
su viaje a Francia para recibir y acompañar a 
su futura reina Isabel de Valo is . Desde aquel lu-
gar de tránsito, su cadáver fué t ras ladado a nues-
(1) Escritura de Pablo de Bonlfaz, protocolo n." 14, fo ls . 41-42. Ar-
chivo Histórico Provincial de Segovia . 
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de Segovia). 

tra ciudad y en el la depositados sus restos en la 
Iglesia de San Miguel ¡unto a los de su padre, como 
quedó dicho. Pero cual hubiera sido la admira-
ción de Laguna, siempre deseoso de descansar 
en su t ierra, si hubiera sab ido, que ni aun des-
pués de muerto, conseguiría su propósito, ya que 
sus restos sufrieron distintas inhumaciones. Ult i-
mamente en 1869 fueron t rasladados, a petición 
de D. Salustiano O lózaga , a Mad r i d para f igurar 
en un Panteón N a c i o n a l de Hombres Ilustres, y 
ser l levados en procesión, entre los de Garc i l aso 
y el G r a n Capi tán, con un epitafio de Hartzem-
buchs: 
G l o r i a de su Patria fué 
en Med ic ina y en Fé, 
escoltado por los estudiantes y Claustro de las 
Facultades de Medic ina y Farmac ia , el Cuerpo de 
San idad Mi l i tar y las Academias Científicas, hasta 
San Francisco el G r a n d e . Fracasado el intento de 
Panteón, fueron vueltos los restos a la Iglesia se-
gov iana de San M igue l , donde actualmente re-
posan . 
Entre las obras que dió a luz el cerebro de La-
guna, se hal la la poesía t i tulada «La Parra» que 
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mencionamos para dar a conocer una faceto 
más del insigne segoviano y que figura al final 
de la edición impresa después de su muerte en 
Sa lamanca en 1570, de su «Dioscórides», y E l 
Viaje de Turquía, ob ra clásica atr ibuida a Cr is-
tóbal de Vi l la lón e identi f icada últimamente en 
forma que no da lugar a duda , por el hispanista 
M r . Batai l lon. 
N o queremos dejar de insistir en la necesidad 
de que el doctor Laguna debe ser f igura conoci-
da de los españoles todos, r indiéndole tributo de 
g lor ia y agradecimiento en general y consi-
deración especial por parte de aquellos facu l ta-
tivos, que hoy dedican sus actividades a las C i e n -
cias a que tanto pié d ió, quienes al ensalzar le con 
honores, se honrarán a sí propios, y para^que 
unidos todos podamos exclamar ¡España, Sego-
v ia por Laguna! 
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